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El día de la fiesta de la Inmaculada Concep­
c ión , se cump l ió un siglo de la apar ic ión de un 
documento , p romulgado por vo luntad de Pío IX, 
por el que se declaró a San José, Patrono de la 
Iglesia universa! ( 1 ) . En estos cien años, la ¡ose-
fo logía, como ciencia teológica que basada en 
p r inc ip ios y métodos científ icos t ra ta de San 
José según los datos de la revelación y de la his­
to r ia , ha dado un avance gigantesco. En el área 
de habla hispana, ha sido f r u t o p r inc ipa lmente 
de una labor constante que emprend ie ron los 
PP. Carmel i tas Descalzos, quienes desde su Cen­
t ro de Investigaciones Josefinas, radicado en Va-
l ladol id , y gracias a la revista Estudios Josefmos 
y a los asiduos congresos de la Sociedad Ibero-
Americana de Josefología han sido p romotores 
de empresas coronadas por el éx i to. En el Cana­
dá, tanto los estudios como el cu l to ¡osefinos 
ven hoy un f lo rec imien to exuberante, cuyo expo­
nente es la revista de categoría científ ica inter­
nacional Cahiers de Joséphrologie, Mon t rea l . Hay 
centros en Ital ia y México, sin contar las casi 
innumerables congregaciones rel igiosas, mascu­
linas y femeninas, que f lorecen y t raba jan incan­
sablemente con el marcado sello de la espi r i tua­
l idad que e jemplar iza San José. 

Pareció o p o r t u n o reuni r para esta fecha, en 
Roma, un s imposio, o congreso cerrado en el que 
par t ic ipan sólo especialistas escogidos, que ofre­
ciera una síntesis de los estudios realizados y 
marcara un pun to de par t ida para e! f u t u r o . Así 
se ha hecho. Del 29 de nov iembre al l ó de d i ­
c iembre hemos estado reunidos en la magníf ica 
Domus Mar iae, centro de la Acción Catól ica fe­
menina, si to en la Vía Aure l ia . Han in terven ido, 

en las d is t in tas reuniones programadas, tres car­
denales, John Joseph W r i g h t , Prefecto de la Sa­
grada Congregación del Clero, que habló del pa­
tronazgo de San José según los documentos pa­
pales, sobre la Iglesia universal y la colegia l idad 
episcopal ; Gabriel Mar ía Car roñe , Prefecto de la 
Sagrada Congregación para la Educación Cris­
t iana, que c lausuró el S impos io con una bella 
alabanza a los t rabajos real izados, y Jean Ví l lot , 
Secretar io de Estado del Vat icano, que d i r i g i ó a 
los congresistas una carta en n o m b r e del papa 
Pablo VI ( 2 ) . 

Han par t i c ipado , además, unos cuarenta pro­

fesores de ocho naciones d is t in tas . Ha habido 

tres sesiones públ icas. El programa estaba muy 

bien es t ruc tu rado . Se ha estudiado la josefología 

en los quince p r imeros siglos de la Iglesia, por­

que a pa r t i r del siglo XV se puede seguir con 

fac i l idad su asombroso desarrol lo. No se ha pa­

sado por al to n ingún aspecto dei saber que pu­

diera apor tar algo a esta ciencia: la Sagrada Es­

c r i t u ra , en el Ant iguo y Nuevo Testamento, la 

pat r ís t ica , los teólogos, los predicadores y espi­

r i tua l is tas , la l i tu rg ia y el arte, 

Gl 



No es la in tención presente ofrecer una cró­

nica, s iquiera sucinta, del pensamiento teológico 

desarrol lado en el S imposio . Se hará en o t r o lu­

gar, l-je tenido una honda satisfacción al cons­

ta tar , a lo largo de las aportaciones de invest i ­

gación, que por lo menos en tres ocasiones ha 

sonado señeramente el nombre de Gerona o su 

p rov inc ia . Y aquí quisiera recordar las, para que 

quede constancia de este hecho de valor. 

El domin ico Manuel García Miralíes, de Va­
lencia, ha estudiado la doc t r ina sobre San José 
en San Vicente Ferrer, cuyas predicaciones lle­
naron los siglos XIV y XV. Punto básico para su 
t raba jo fue la edic ión de las obras de Ferrer que 
Fray Tomás de Rocabert i , O. P., arzobispo de Va­
lencia mandó publ icar y apareció en dicha c iu ­
dad a lo largo de los años 1693 - 1Ó95. Encarga­
dos de confeccionar esta colección fueron dos 
domin icos , el P. Francisco M i lán de Aragón y el 
P. Luis de Blanes, que se beneficiaron de la ma­
yor parte de las ediciones anter iores y u t i l izaron 
los manuscr i tos existentes en el Colegio del Pa­
t r ia rca , de Valencia. Efect ivamente, Juan Tomás 
de Rocaberti de Perelada fue cata lán, h i j o de 
Francisco Jof re, vizconde de Rocaberti y conde de 
Perelada, y de Magdalena Laforteza, h i ja de! con­
de de Sta. María de Formiguera. Juan Tomás na­
ció en Perelada hacia el año l ó 2 4 ; ¡oven aún en­
t ró en la orden domin icana en Gerona, donde 
profesó. Poco después pasó a Valencia donde fue 
profesor . Fue elegido Maestro General 58 de la 
o rden, el 24 de mayo de 1Ó70, y nombrado obis­
po de Valencia por Clemente X, el año 1676, 
durante el reinado de Carlos I I . Fue v i r rey y go­
bernador de Valencia, Inqu is idor general de Es­
paña y m u r i ó en M a d r i d el 13 de jun io de 
1699 ( 3 ) . 

El doc tor don Laurent ino M. Her rán , de Fa­

lencia, buscó la doct r ina y enseñanzas sobre San 

José en las Vi lae Christi españolas del siglo XV. 

Dedicó largas consideraciones a la p r imera que 

se conoce, que es la del prec laro f ranciscano de 

Gerona, Francisco Eiximenis { 1 340? - 1409) . Su 

Vida de Cristo, escrita en lengua catalana, no 

llegó a publ icarse, pero luego la t r adu jo al cas­

tellano Fernando de Talavera { 1428 - 1507) , que 

fue el p r imer arzobispo de Granada una vez con­

quistada a los moros . La obra está llena de viví­

simas descripciones y ofrece un esbozo impor­

tante de teología Josefina, que tuvo honda y po­

sit iva influencia en el pensamiento poster ior . 

F ina lmente, los Padres Carmel i tas Descalzos, 

José de Jesús María y Juan Luis Rodríguez, am­

bos del Centro Josefino val l isoletano, o f rec ieron 

una magnífica síntesis de San José en el arte pe­

ninsular desde los comienzos de la escul tura 

románica hasta el gót ico español de los siglos 

XI I I y XIV. El P. José de Jesús María presentó 

en br i l lante exposición de diaposi t ivas casos 

únicos de iconografía Josefina, como los capite­

les que cont ienen la representación de una Sa­

grada Fami l ia según el t i po de los campesinos 

mozárabes, o el San José Atlante, excepcional 

representación que se halia en San Beneí de Ba-

ges ( M a n r e s a ) , en d isposic ión exigida por el 

capitel t r i cón ico inver t ido hacia el as trágalo. 

Como típicos del román ico catalán proyectó y 

comentó los maravil losos capiteles de San Pedro 

del Galligans, de Gerona. La apar ic ión, en estos 

casos, de San José — d i j o — manif iesta un hon­

do sent i r de la devoción popular que precede 

generalmente a las fu tu ras lucubraciones de los 

teólogos. Si se revela, pues, en estos casos el 

sent i r rel igioso y autént icamente devoto de un 

pueblo, puede asegurarse que Gerona supo muy 

p ron to encont rar el sent ido teológico verdadero 

del cu l to y devoción a José, enmarcados en el 

mis ter io mar io lóg ico y cr is to lóg ico que es el nú­

cleo de la revelación salvíf ica. 

De nuevo Gerona, al aparecer en una radian­

te proyección in ternac iona l , constata que su ac­

tual v i ta l idad autént icamente Josefina, que es 

uno de sus múl t ip les valores, cont inúa y supera 

un pasado de gloriosa e jemp la r idad . 

1. «Quemadmodum Deus» (8 .X I 1.1870}. Véase 

Pii IX Pontificis Maximi acta, Pars p r i m a , vo l . V . 

(Roma [ 1 8 7 1 ] ) , págs. 282-283. 

2. Se repar t ió en la ú l t ima sesión, cuando fue 

leída, en hojas velograf iadas de valor of ic ioso. Poste­

r i o rmen te ha aparecido en L'Osservatore Romano, 13 

d ic iembre 1970, N. 288 [33 .5ÓÓ] , pág. 2. 

3. J. QUETIF, J, ECHARD, Scriptores Ordiiiis Prae-

dicaruin, Tomus secundus, pars M (París 1719-1723) , 

reproducción fotográf ica de Bur t Frank l in (Nueva 

Y o r k ) . Juan Tomás de Rocabert i en págs. Ó30-631 y 

827. El l i b ro a lud ido se in t i tu la aquí <(Sermones S. 

Vicenti Ferrerii, ctim additione centum et quinquagínta 

sermonum eiusdem, qui nondum lucem viderant. Va­

len: i ae. Quae ed i t io d i c i t u r sumptuosa et elegans». 

Por su alcance gerundense es interesai^ite o t r o l i b ro 

del m i smo autor que así f igura en este e lenco: «Com­

pendio de las grandezas y prerrogativas soberanas de 

la antiquísima casa de los vizcondes de Rocaberti, 

condes de Perelada, barones y marqueses de Anglesola, 

M a t r i t i 1Ó51 in f o l [ i o ] . Extat Parisi is in Regia O 276». 

Se habla también aquí de las obras de la Hermana 

H ipó l i ta de Jesús, o Isabel de Rocabert i , su tía pater­

na que fue profesa de la misma orden , escritas en 

lengua española vernácula y que mandó i m p r i m i r el 

mismo arzobispo a sus costas. 
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